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RESTAURACIÓN DE LA ANTIGUA 

CATEDRAL DE CARTAGENA. 

Muy próximo á abandonar á esta 
ciudad, de cuyos habitantes he re
cibido señaladas pruebas de consi-
di ración en los ocho años largos que 
hé morado en ell», y en la que dejo 
con pena muy buenos amigos, que 
rno han distinguido con su aprecio, 
Voy á consagrar por despedida un 
articulo á su antigua catedral. 

No voy á tocar la cuestión de su 
antigüedad e«pirilUi*l, temporal y so
bre la q«* ««^«*^****^"''̂ ^*****'*'**^ 
husia ahora dalos hislóricos. por mas 
dilig.ncia? que se han practicado, 
teniendo que limitarse áformar con
jeturas acerca de este punto, funda
das, unas entradicione?, y otras, en 
los estilos arquitectónicos d<:I tem
plo que hoy existe; solo diré que la 
antigua catedral, que vemos, se em
pezó sometiendo la construcción al 
estilo románico; que desde el arran
que de los techos, donde principian, 
lOs nervios, se varió en gótico, y que 
las capillas derruida?, que ostentan 
escudos de armas, pertenecen á 
la ¿poca díil renacimiento. Las es-
cavaciones practicadas hasta ahora 
no han dado luz acerca de la anti
güedad del templo hoy existente. Por 
lo tanto cada cual pue-le guardar sus 
opiniones sobre este particular. 

Como hé dicho en otro artículo, 
a digna comisión cncarg <da de IJS 
obras está de acuerdo en que debe 
deVribarso y de>,L'Scombrarse todo el 
lienzo que dá á la cuesta de la Baro-

• nesa, y construirse un fuerte y ele 
•̂ ado muro con poderosos contra-
íuerles escalonados, que habrá ne
cesidad entonces de esplorar los ci
mientos da la parto del edificio que 
quede en pié, y que es probable ha
ya que apuntalar y sosti-ner esta p&v-
^^- Entran luego las obras de la mi
tad más importante de la nave cen
tral; ajustar lo que hoy emiste con lo 
que después se levante; hacer un 

nuevo alt ir miyor, pues el de ahora | 
está recargadísimo y no podría pa
sar en un templo restaurado, del quo 
desdecirían mucho ¿Y todo esto, 
cuantiosos gastos para qué en defi 
nitivp? Para tener un templo pobre, 
situado en una eminencia del jeno 
so acceso. 

Yo sé que se me contestará: si 
tratamos de rest lurar ese templo, no 
es por su mérito artís.tico, sino por 
su antigüedad y como recuerdo his
tórico de la preeminencia eclesiás
tica de C.irtegena en los pasados 
tiempos.—Está bien, contestaré, pe
ro voy á deciros que yo conozco en 
una capital de provincia un gran 
templo de anliguas y veneradas tra
diciones sancionadas por la Iglesia, 
y ese templo se construyó de nueva 

tucion de otro anterj^or histérica
mente á la invasión sarracena é sea 
al siglo 8, * , y lejos de perder p' r 
eso en importancia, la ha adquirido 
mayor, pues en el siglo pasado dis
putó la preeminencia áotro templo, 
que la tenia reconocidíi, y se con
cluyó por igualar á los dos en esta 
parte. 

Si este se há hecho en una capital 
de Provincia con un teofjplo de,gran
des tradiciones, y lejos de perder há 
ganado, ¿por que no hacer lo roiámo 
con la antigua catedral de Cartagena? 
¿Por que no levantarla bella de nueva 
planta en mil veces mejores condicio
nes? Supongamos qua en lugar de 
construir esfc fuerte y elevado muro 
con macizos cotUrafuertes, se rebaja 
U f ilda del monté, hasta poner el 
suelo a! nivel de la parte mas eleva
da déla cuesta déla Baronesa| ó sea 
del nacimiento de la pared donde es
tá la cruz: que á ese nivel se levanta 
la nueva iglesia de una sola nave es
paciosa y de capillas laterales de po
co fondo, con una severa y elegante 
fachada principal con dos graciosas 
torres de piedra de Noyelda, y una 
escalinata paraembellecerla entrada 
del templo, que esta entrada se colo
ca donde hoy esta la cruz, frente á 
la cuesta do la Baronesa; que tanto 
para el interior como pa r̂a el esterioFi 
se adopta el estiloyotnánico, hoy muy 
estimado pajra las construcciones re

ligiosas por su n agest id ^evera; ¿no 
seria preferible poseer un templo asi, 
que no necesitaría mas que una sola 
fachada, puis las otras iii n en grívn 
parte empotradas en el monte, á res
taurar un pobre templo bajo el pun-
t5 da vista artístico, después de gas
tar mucho dinero? ¿No seria esta la 
aejor manera de conservarla memo
ra de la antigua preeminencia relí- I 
gosa de Cartagí'na? 

Corriente, me dirán al <¡,uno3, vamos 
i levantar un templo do nueva plan-
h en el mismo sitio donde hoy está 
átuado el actual, p ro ¿y el dinero 
^ r a esa costosa obra? ¿de donde se 
sata? Si yo no pudiera resolver esa 
cuistion, la mas importante de todas 
no labiia escrito este articulo. He 
aquUa manera que propongo de re-
«olvffia.^' 

iay eq la calle mayor de Carta-
¿eaa una pequeña iglesia arruinada 
€3 parte, dedicada hoy á parroquia 
Qslrense, de condiciones artística 
yarquiUctónicas de lo mas pésimo 
qie puede imaginarse. Frisos y cor-
nsas ondulantes pintadas de azul,, 
cpilla^, la& de la derecha de mu-
cb fondo, las de la izquierda de 
niguno, y otras cosas por el estilo. 
Gatar.en la restauración de esa 
iffúá Sciía.tirar el dinero, y ha bqia 
qc tirar bastante. Pues bien,, vén-
áte esa iglesia casi en ruinas, y co
méala situada en el mejor.' punto 
dea población, se pagana á peso 
doro; pondría en sancharse la ca-
líoor aquella, parte y construirse 
caisdebuen gusto. Que los Sres,. 
Diiiíados de^^esta ciudad, que el ^p-
tuiSr.Min\stro de Marina, empleen 
suoderosa influencia cerca del Go-, 
bi(no,para que este consagre esclu-
SFmente el importe integro de la . 
Vsita al lev9,nt(imjpntQ del niipvo 
t«tplo que propongo, y ai dichos. 
Sr̂ . lo loman COÜ eisrpeño, qua. si, 
looraarián cuidando d^ recordar
se incesantemente para que, no lo 
oldasen, és indudable.jque lo que 
há conseguido Barcelona, Zarago
zas otras poblacioneSi. lo cons^gBÍ-

> rikaofthiea Cartagena, que: no és 
ni os acreedora á consideraciones, 
(|i¡ dichas ciudades, 

fero accederá* al derEibo de la 

Iglesia de Santo Domingo la Autori
dad superior eclesiástica de la Dió
cesis? Esa digna Autoridad eclesiás
tica es muy ilustrada y no podría 
menos de acceder. Hoy los dos tem 
píos de que se trata están en ruinas 
hay que gaslttr mucho si se pensase 
en restaurarlos, por cuyo motivo 
Dios sabe cuando,ni como se restau
rarán.¿No vale mas ley.autar un nue
vo y hermoso templo, que nó conser
var dos en ruinas índennidaroente? 

Que la digna comisión de obras 
de la antigua catedral medite el pro
yecto que pr9pongo;.que meditien 
timhien sobre, él todos los.que se 
nleresen díj veras en el embelleci
miento dQ estol eludid y en la con-̂  
servacion de memoria de sus anti
guas preeminencie^S:,y si encuentran 
mi idíja acept|able,(iue den comienzo 
á ella y lajltyeiial lerfenode la rea
lización cqn perseverancia:Dios y los 
hombres les ayudarán. 

MANUEL MARCO. 

BSisceláneas; 

En un clixulo tauromáquico se 
daban días atrás detalles minuoiosi» 
á propósito del pensamiento de exhi
bir en la próxima Exp;)sicion uni
versal de París, con todojujo y pro
piedad el «arte del toreo en Espa
ña», desde el siglo X hasta la fecha; 

Parece que en cad^ corrida se li
diarán ocho toros por las cuadrillas 
de su ^poca, por orden de, antigüe
dad. 

Los,dos primeros toros serán lan
ceados por gente de á pié vestida á 
lo Cid Camp'-'adpivy con gente da á 
pié.mant«nieñdo'la lidia (siglo X). 

Los otros do i serán rejoneados'por 
caballeros en plaza (siglo XV). 

Seguirá después 11 lidia natural de 
los tiempos do Popc-Hillo, Costilla
res, etcétera. 

Y terminarán por el toreo moder
no, tomii'do parte cii la lidia las ac
tuales cuadrillas. La lidia será si
mulada, si bien con las condiciones 
idénticas á;lâ 5 éi.oous quo cada cua
drilla r.ípre-enta. 

H.ibra corrid.is durante los seis 
mese^ de la Exposición. :. 


